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O&umarMn 

¿Ya dejeras? 
Si va de veras, es decir si está 

ooníeccionado en condiciones de 
viabilidad, el proyecto de oI)ras 
públicas del ministro señor Villa-
nueva es un paso de gigante hacia 
la regeneración del país. 

Carreteras, ferrocarriles secun­
darios, pantanos, canales de riego 
y otras obras hidráulicas contie­
ne el mencionado plan que ha de 
ser por su extensión y su impor­
tancia manantial perenne de rique­
za, sustituyendo las penurias de la 
actualidad. 

De ese plan de obras públicas 
que despierta la atención del país 
que anhela trabajar, sólo se cono­
ce hasta ahora la parle correspon­
diente á los íerrocarriles secunda­
rios y la cree hacedera el ministro 
porque en nada ó casi nada grava­
rá al presupuesto. 

Cuanto sea facilitar las comuui-
oaciooes redunda en beneficio del 
país. Hay campos explotables que 
nada producen porque el acarreo 
resulta imposible; mas desde el mo­
mento que se multipliquen los ca­
minos y entren en esos campos hoy 
desiertos, se irán multiplicando las 
fuentes de riqueza, cuyo producto 
total será un tesoro que llenará 
las cajas de los explotadores, pro­
duciendo al Tesoro manantial ina­
gotable de recursos. 

Al objeto de facilitar tan necesa­
rias obras, el señor Villanueva da 
cuanto e.s posible á los concesiona­
rios de los ferrocarriles. Donde ha­
ya carreteras, caminos provincia­
les ó de los municipios, podrán 
aprovecharlos aquéllos, sin más 
obligación que la de reparar la 
pai*te de camino que ocupen con 

I las vías. 
Los ferrocarriles secundarios es­

tarán exentos, durante veinticinco 
años, de pagar impuestos por l»e-

; neflcios a sus accionistas ó ompre-
.: sarios, no gravándose en el mismo 

plazo con impuesto alguno los bi­
lletes para viajeros ni los trans-
porles de mercancías. 

Las Empresas podrán utilizar en 
su provecho el telégrafo y teléfono 
allí donde lo hubiese establecido, y 
quedaran dispensadas de todas las 
prescripciones de la ley de Policía 
de ferrocarriles y reglamento pa­
ra su ejecución que no sean indis­
pensables para garantir la seguri­
dad de la circulación. 

Las Empresas de ferrocarriles 
secundarios tendrán libertad abso­
luta de tarifas, pudíendo estable­
cer los precios de peaje y transpor­
te que estimen conveniente, conce­
der ó no transporte gratuito de 
equipaje á los viajeros y fijar tari­
fas especiales para todos los servi­
cios que implanten, incluso el del 
telégrafo, (50D la inspección del Go­
bierno eu determinados casos, pa­
ra DO perjudicar á alguna comarca 
en beneficio de otra, con las tari* 
fas que se fijen. 

Habrá dos clases de ferrocarri­
les secundarios, según se subven­
cionen ó no por el Gobierno, con­
cediendo los segundos el ministro 
de Obras públicas y los primeros 
el Consejo de ministros. 

Dado el afán de negocios indus­
triales que los capitalistas sienten, 
cual lo prueban las numerosas fá­
bricas implantadas recientemente 
en el país, no es aventurado creer 
que los muchos millones de pese­
tas apilados en las cuentas corrien­
tes del Banco de España ó en otras 
eulidades económicas tomaran el 
derrotero que les marca el iniuis-
tro. 

En cuanto A los pantanos y ca­
nales de riego que el proyecto del 
señor Villanueva coutiene, no los 
conocemos; pero aun ignorándolos 
hemos de creer que cualquiera que 
sean serán beneficiosos, producien­
do el doble beneficio de fertilizar 
campos y atajar desastres; pues no 
cabe dudar que si toda el agua de 
lluvia que se pierde estuviera en­
cauzada, no se producirían los te­

rribles daños de que han sido tea­
tro muchas poblaciones y recien 
temente varias de Valencia y Cata­
luña. 

El señor Villanueva no ha perdi­
do el verano. Aproveche el otoño 
presentando su plan y planteándo­
lo cuando lo apruebe el Parlamen­
to y se habrá hecho acreedor á 
que la nación le otorgue sus aplau­
sos. 

?yiiET_MQ)S 
El seüur Sagastn ha encontrado la fór­

mula para acabar con el inipuoato d« con­
sumos. 

Al efecto ¡i;i propuesto y se lia acordado 
por BiiB compañeros: 

1." Suprimir desde luego la décima de 
recargo por los impuestos de guerra. 

2.* Suprimir una décima coda año d« 
los siguienites, con lo cual «n diez quedará 
el iiu puesto destruido. 

Es una solución. 
Pero tquién ttsegnni qne durante diec 

años se va á pensar lo mlsmot 
Aquí donde cada ministro se cree obli­

gado á hacer alguna cosa, aunque sean dis­
parates, para dar te de vida, hay que des­
confiar do las obras cuando reiiuioreu tiem­
po y han do sor realizadas por distintas 
manos. 

Dice nn telegrama y puede que diga ver­
dad: 

«De Vieiia telegrafían á *Le RappeU, 
dando cnenta de la creencia en los cónsu­
les diplomáticos de que el viaje del Czar 
tmenV por consecuencia la revisión del 
tratado de Berlín». 

iSít 
Tan apretada estil la cuestión intcnia-

cioiiiil que es preciso hacer concesiones 
para suavizar asperezas. 

Si de ese modo se asegura la p«z venga 
la revisión. 

Nosotros no perdemos nada. 

Por virtud do donnncia de un guardia, 
so ha realizado en Madrid un registro do­
miciliario. 

iYa estamos ahíf 

il 'nes no se decía que lo de la agitación 
carlista resultaba un mito? 

El rTdw Ydil; Ilonild», (luo cuando U 
giiorra dn Ciilxi nos lii/.o el daño ((in> su 
mala intención le siiji'iía, lia oniprondido 
nnn nuova ranipaña para tavorocpr á lo.'̂  
carlistas. 

Habla de éstos con tal segmidad y »»-
dice enterado tan bien do sns planes, que 
no pateco si no quo el «New Yoi-k Herald» 
lo confeccionan los carlistas. 

Afortunadamente no logrará su intento. 
Esta vez podemos dormir ú pierna suel­

ta, pues el gobierno vivo prevenido para 
acogotiir á lo que salto. 

Lo dicen los periódicos qiio le rinden 
culto. 

Lo cual no empece paiii que el día me­
nos pensado surja una partida á fueiza do 
extremar hi vigilancia. 

Al tiempo. 

OE ACTUÜLiOftO 
O&OXSSO0 

La policía^ secundando las órdenes da­
das por el Gobernador ci\il do lu provin­
cia, viene practicando desdo hace dios re­
gistros en ifls personas sospechosas qne 
Circulan perlas calles, cou el objeto de qui­
tarlos las arnius que lleven, ou evitación 
de sucosos sangrientos. 

Ya van recogidas una buena porción de 
armas de twlas clases, de osas qne solo sir 
ven para causar sinsaltorcs al piójimo, si 
quienes las esgrimen se encuentran iocados 
do la bravura (pío infundo ol alcohol ó pov 
los instintos do guapeza, eufermediul que 
parecía ya olvidada y muerta, y que por lo 
visto ha resucitado. 

Porque puede evitar estos peligros á las 
personas prtcílicas y honradas, la orden de 
la superior autoridad de la provincia mere­
ce elogio». 

Siempre os peligrosa la navaja y el re-
wólver; resultan armas repulsivas, poro lo 
son más cuando por la cosa nuis mínima, 
hacen do las suyas mandando tí los hospi­
tales, ó á la fría loza, las víctimas de sus 
fechorías. 

Hay desgraciados que se inu\g¡nan que 
por haber seíialado á, cualquiera ó hecho 
una muerte, son ya seros extraordinarios, 
superhombres como diría uu modernista, y 
miran con profundo desdén á los qne aun 
no han conquistado somejanto honra. 

Esta raza que parecía llamada A desapa­
recer y dü la que sólo so conservan algunos 

raros ejomplares, parece qne colea de nue­
vo y á ellos más que ú ningunos otro» pue­
de aplicárselos las ventajas del cacheo; por 
([uo es ti ¡«te cosa <iue cualquier hombre 
pacíllco esté ¡I merced de un perdonavidas, 
y su tranquiliáa«l-4}ep«»da de la manera 6 
forma do como han de ser interpretados 
sus gestos ó sus palabras. 

La importación del cacheo, sea pues bien 
venida; en Madrid y otras importantes po­
blaciones ha dado excelentes resultados, 
que no creemos puedan ser malos ahora 
en nuestra culta y pacífica ciudad. 

UNA TORMENTA 

EN SAN FERNANDO 
La rCotrespondenciu» de aquella capi­

tal dá cuenta en las siguientes líneas, da 
la tormenta que allí descargó al medio día 
del jueves áltimo. 

Desde las primeras horas del medio día 
do ayer el barómetro bajó coniiderable-
monte, haciendo presumir al temporalazo 
que se nos venía encima. 

Tras uno» goterones, un viro relámpago 
y seguidamente ol trueno, fueron loa pra-
ludios de la tormenta. 

Esta primera exhalación cayó un el Ayun­
tamiento entrando por ol pararrayo* del 
campanario. 

Pocos momentiiB después, otro relámpa­
go vivísimo (pie llenó do luz rojiza toda la 
población, con espanto horrible del vecin­
dario y con graudfiimo estruendo produjo 
otra exhalación qne también penetró por el 
mismo pararrayos del Ayuntamiento, fun­
diéndolo completamente. 

Al caer esta i'dtima, el (Mirtero del 
Ayuntamiento Aii^róa Guerrero, <iué se ha­
llaba en el patio interior del editloio, que­
dó accidentmlo, siendo auxiliado por i t» 
compañeros y el médico forense don Adol­
fo Ruíz de líebolledo, que se encontraba en 
el piso bajo del palacio ronnicipal. 

El ingeniero Sr. Garbo, estuvo haciendo 
reconocimientos en loa pararrayo» del 
Ayuntamiento, pudiondo apreciar como 
antes decimos, que había sido fundido ol 
del campanario. 

Con la chispa anterior, hubo otras variaa 
que hau causado desperfectos en distintas 
casas de la ciudad, originando ninchísimos 
accidentes, principalmente entra mc^eres 
que no pudieron resistir los horribles afec­
tos de tormenta tan estruendosa. 
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III 

UkVik pasado un mea de la llegada de Sch-
wars. 

Br« tinÁ Hmpido tarda de otoflo. Kl sol deaoendla 
leatsmente trae las antlgiiai torreada Kiew,ÍMIÍOAC-
doae b«oi« la lejana estepa. Alflrnnoa rayoa de aol pe­
netraban en el oaarto de los doa jdvenes estadiantes, 
qn»en aqnel momento se ha'laban trabajando, alien-
olosoe 7 afanados, para aprovechar los últimos ins-
tkntei de las. 

le arrastraba, l.ns ondas le precipitaron un el abismo, 
pero 61 ooDtinuaba con lus ojos siempro fijos en la au­
rora, oayos rayos rosados le iluraíDfthan las papilas, 
hasta el punto en que el espirita del abismo lo unió 
á si y lo encerró ea un nicho da hlolo; paro en loa ojos 
del pescador se habla grabado indeleblemente la au­
rora boreal... ¡Asi es la ciencia y la vidal—prosiguió 
despnés de una breve pansa.—Una vez dirigidas 
nuestras miradas hacia la oienoia, paeden las ondas 
de la vida aumergirnos en el abismo, pero la luz que 
de ella hemos recibido queda impresa en nosotros, in­
mutable, eternamente. 

Existen en este mundo uiertos aforismos y ciertas 
paradojas qae no »e admiten y que no se quieren re-
oonouer, pero que para rechazarlos y relatarlos es 
necesaria una buena dosis de valor. Los oyentes del 
joven alemán ualiaron excepto Wassilkiewioz/ que 
bufando de cólera se puso en pie, y volviéndose hacía 
sus compañeros, comenzó: 

—¡Basta de palabras vaciaa y altisonantes! ¡El 
charlatán puede tener una idea semejante de la cien* 
ola, pero nosotros no! Para mi, la oienoia eatá , heoba 
por el hombre, y uo el hombre porls oienoia. ¡Que el 
diablo SQ lleve al alem&u y lo convierta en nn papiro 
antiguo! Tu pescador era un loco; si no bnbieat aban* 
donado vela, remos y el timón, habría, t̂ nidQ. oî fislón 
igualmente de contemplar su «arpra bqreal, y al mia-


